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A un año de haber recuperado el proceso 
democrático en Bolivia, el gobierno del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), bajo la 

conducción del presidente Luis Arce y el vice-
presidente David Choquehuanca, ha conseguido 
superar la profunda crisis económica y enfrentar 
planificadamente la pandemia del Covid-19, pero 
continúa sufriendo la conspiración desestabiliza-
dora de la oposición cívica, política y mediática 
conservadora y tiene desafíos importantes para 
profundizar el proceso revolucionario con la in-
dustrialización, la redistribución social de recursos 
y la profundización de la democracia participativa 
de autodeterminación nacional-popular.

El crecimiento de la economía alcanzó en los úl-
timos 12 meses más del 9%, la reducción del des-
empleo pasó de 10,5% en 2020 a 6,5% en 2021, 
la balanza comercial tuvo un superávit de 340 
millones de dólares, la inflación está controlada 
al 3,1%, el tipo de cambio se mantiene estable en 
Bs 6,96 y las actividades mineras, manufacture-
ras, de construcciones, de servicios y comerciales 
tuvieron un repunte muy importante; todo esto 
impulsado por el papel central de las políticas de 
Estado y del fortalecimiento del mercado interno.

La vacunación masiva permitió superar el 60% 
de la población objetivo, el mejoramiento de la 
infraestructura hospitalaria y la seguridad mé-
dica, la provisión de medicamentos, la atención 

oportuna y las campañas de sanidad social han 
permitido reducir notablemente los niveles de 
enfermedad con los efectos positivos sobre las 
actividades económicas.

De esta manera, se revirtió el desastre producido 
por el golpe de Estado de noviembre de 2019 y el 
gobierno de facto de Jeanine Áñez, apoyado por 
el imperialismo norteamericano y los gobiernos 
de Jair Bolsonaro de Brasil y Mauricio Macri de Ar-
gentina, que no solamente ejecutaron las masacres 
de Senkata y Sacaba con más de 40 muertos, sino 
que persiguieron y detuvieron a dirigentes sociales 
y políticos, realizaron actos de corrupción con la 
fraudulenta compra de respiradores y fármacos y 
ejecutaron medidas neoliberales a favor de terrate-
nientes, banqueros y grandes comerciantes.

Los mismos dirigentes que implementaron el gol-
pe de Estado como Carlos Mesa, Fernando Cama-
cho o Jorge Quiroga, los medios de comunicación 
partidarios de la oposición como Unitel, Red Uno, 
CNN, El Deber o Página Siete, o la jerarquía de 
obispos de la Iglesia católica, nuevamente están 
desarrollando una campaña de desestabilización 
encabezados por el Comité Cívico Pro Santa 
Cruz, que representa a la oligarquía del Oriente 
y recibe el apoyo de la estructura conspirativa en-
cabezada por Sánchez Berzaín desde Miami y los 
grupos paramilitares de la Resistencia Juvenil Co-
chala (RJC) y la Unión Juvenil Cruceñista (UJC).

Las movilizaciones populares y la resistencia 
popular al golpe de Estado y al desgobierno 
de 2020, que consiguieron la realización de las 
elecciones de octubre del pasado año con el 
triunfo del MAS con el 55% de votos, consti-
tuidas por los movimientos populares, los sin-
dicatos de la Central Obrera Boliviana (COB), 
el Pacto de Unidad de campesinos, indígenas, 
mujeres campesinas, interculturales y juntas 
vecinales, se encuentran organizados y en 
emergencia frente a las campañas y acciones 
opositoras.

Por su parte, la coordinación social y política del 
MAS con los movimientos populares, la COB y 
el Pacto de Unidad lo realiza directamente el 
jefe del MAS y expresidente Evo Morales Ayma, 
quien durante su gestión gubernamental de 
2006 a 2019 ganó cinco elecciones con más 
del 54% de votos, nacionalizó los hidrocarbu-
ros y recuperó las empresas estatales, impulsó 
la industrialización de los recursos naturales, 
redistribuyó la riqueza nacional, transformó la 
estructura política de Bolivia con la Asamblea 
Constituyente y la formación del Estado Pluri-
nacional y proyectó al país a nivel internacional 
con una posición anti-colonial, nacionalista y 
anti-imperialista.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

A UN AÑO DE LA
RECUPERACIÓN DEMOCRÁTICA          
EN BOLIVIA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

El bloque opositor no sabe a qué recurrir, de qué 
agarrarse, para hacer realidad la aplicación de 
su política desestabilizadora del gobierno de Luis 

Arce y, sobre todo, para lograr la adhesión de amplias 
capas de la población urbana a su proyecto de un nuevo 
golpe de Estado.  Hasta ahora es más lo que ha gastado 
de energías y derrotas que cosechado en victorias.

A contrapelo de lo que muestran los medios hegemóni-
cos, la derecha –política y mediática– no ha consegui-
do que la Ley 1386 –de estrategia nacional contra la 
legitimación de ganancias ilícitas y de financiamiento 
al terrorismo– y la reciente aprobación del Plan de 
Desarrollo Económico y Social 2021-2025 se convier-
tan en factores de compactación ni de poderosa movi-
lización anti-gubernamental. Los pasados “paros” no 
han sido nacionales ni contundentes, ni siquiera en el 
Departamento de Santa Cruz.

Si bien no hay que subestimar el alcance que pueda 
tener el declarado paro indefinido a partir del 8 de no-
viembre, especialmente en una parte de la ciudad de 
Santa Cruz, existen elementos suficientes como para 
pensar que el presidente Arce pasará sin grandes sobre-
saltos la celebración del primer año de gestión. No exis-
te una subjetividad abiertamente adversa al Ejecutivo.

En primer lugar, salvo el Comité Pro Santa Cruz, 
cuya fortaleza y belicosidad son conocidas, en el 
resto del país los comités cívicos no están en con-
diciones de garantizar un paro contundente y sos-
tenido. En la propia Santa Cruz las dos últimas 
movilizaciones no salieron del estrecho límite del 
cuarto anillo, pues en el resto de la ciudad todo 
se desenvolvió con absoluta normalidad. En otros 
departamentos como La Paz, a pesar de la radica-
lidad discursiva, el comiteísmo no suena ni truena. 
Además, en departamentos como Chuquisaca, Pan-
do y Oruro, los dirigentes cívicos anunciaron que 
no se sumarán a la protesta ya que es momento de 
trabajar. 

Ni qué decir de la mayor parte de las alcaldías. La 
propia federación de municipios de Bolivia hizo co-
nocer que no iba a participar del paro indefinido y 
que más bien exigía la inmediata aprobación del plan 
de desarrollo “Reconstruyendo la economía para Vi-
vir Bien, hacia la industrialización con sustitución de 
importaciones”, en el que a partir de la interrelación 
del gobierno nacional y los gobiernos subnacionales 
–cada uno desde su campo de competencia– se piensa 
encarar la aplicación de medidas en favor de la eco-
nomía nacional. 

El único sector social que puede provocar algún 
grado de molestia es el gremial, aunque es un mo-
vimiento fragmentado que no asegura una movili-
zación permanente y prolongada. De hecho, en las 
últimas horas dentro del sector que recibió apoyo de 
los comités cívicos, varias fracciones se encuentran 
revisando su posición debido a los preparativos de las 
fiestas de fin de año.

En segundo lugar, la intención de construir un ambien-
te social de terror por los preparativos de la marcha 
militar del 13 de noviembre no ha alcanzado su propó-
sito, aunque es un tema sensible que el Gobierno deberá 
seguirle el pulso en los siguientes días, particularmente 
en la ciudad de Santa Cruz, donde los militares pasivos 
junto al Comité Cívico buscan activar un conflicto que 
muestre al gobierno de Arce como el gran provocador.

En síntesis, como el 8 de noviembre de 2020, cuando 
la derecha fracasaba en su intento de oscurecer la 
posesión de Arce-Choquehuanca, todo parece indi-
car la reedición de un fracaso de la derecha en este 
noviembre en el que se inicia el segundo año del go-
bierno popular.

La Época

Las dificultades
de la derecha golpista



del 7 al 13 de noviembre de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  3



4  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 7 al 13 de noviembre de 2021

La violencia sexual, el acoso y el hostigamiento en las ins-
tituciones de educación superior es una realidad que 
está todavía silenciada. Pocos son los estudios realiza-

dos para diagnosticar esta problemática y proponer alter-
nativas para la prevención y erradicación de estas prácticas.

El enfoque de género y de Derechos Humanos ha sido 
utilizado para el análisis y las investigaciones en diversas 
áreas del conocimiento científico. Según la Organización 
de Naciones Unidas la categoría de “género” constituye 
una teoría amplia que abarca categorías, hipótesis, inter-
pretaciones y conocimientos relacionados al conjunto 
de fenómenos históricos construidos en torno al sexo 
(ONU, 1979). “Los cuerpos y las sexualidades están mar-
cados por múltiples clasificaciones de sexo/género, etnia, 
posición social, entre otros” (Beijing, 1995).

La visión patriarcal en las relaciones de género se puede ob-
servar en las conductas de abuso de poder hacia las mujeres 
por una mala comprensión de la verdadera masculinidad. 
Estas conductas, que son aprendidas, se naturalizan social-

mente en roles estereotipados que asumen las mujeres y los 
hombres como parte del mantenimiento de este sistema de 
relaciones que subordina a la mujer frente al hombre.

La Asamblea General de Naciones Unidas aprobó el 10 
de diciembre de 1948 la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos, la que se establece como valor supremo 
la igualdad entre personas sin distinción de sexo, etnia o 
posición política.

En los distintos tratados y convenciones internacionales 
se promueve avanzar hacia la igualdad de las mujeres y la 
lucha contra la violencia de género. La Declaración sobre 
la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (1979), sus-
crita por el Ecuador; la Cuarta Conferencia Mundial sobre 
la Mujer, Declaración y Plan de Acción Beijing (1995); y la 
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer “Convención de 
Belem Do Para”, establecen que la violencia de género 
“constituye una violación de los Derechos Humanos y li-
bertades fundamentales”.

La Asamblea Nacional del Ecuador en febrero de 2018 
aprobó una ley para prevenir y erradicar la violencia con-
tra las mujeres. Esta norma, que tiene como objeto impul-
sar en el sistema de educación superior diversas acciones 
para superar una problemática tan compleja que afecta 
hoy en día a la universidad ecuatoriana, busca desarrollar 
programas de formación dirigidos a docentes y personal 
administrativo de las instituciones de educación superior, 
en derechos humanos de las mujeres, enfoque de géne-
ro, derechos sexuales y reproductivos con el objetivo de 
deconstruir los discursos y conductas que fomentan la 
subordinación de las mujeres.

Los legisladores cumplieron su papel y ahora el Estado 
debe actuar para su real aplicación, las universidades e 
instituciones de educación tienen el reto de ponerse a la 
vanguardia en la lucha contra la violencia en una sociedad 
que no resiste más.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

LA VIOLENCIA DE
GÉNERO EN LAS INSTITUCIONES DE 
EDUCACIÓN SUPERIOR EN ECUADOR

desde la mitad del mundoSoledad 
Buendía 
Herdoíza *

El 25 de noviembre se cumplen cinco años de 
la muerte de Fidel Castro, líder histórico de la 
Revolución cubana y referente obligado para 

las y los comunistas, las y los rebeldes y hacedo-
ras y hacedores de sueños en “nuestra mayúscula 
América”, como diría el Che. En esta columna y 
las próximas abordaremos temas específicos de su 
pensamiento, útiles para el presente.

El 18 de noviembre de 1971 Fidel visitó la Universi-
dad de Concepción, en el sur de Chile, y sostuvo un 
prolongado y suelto conversatorio con estudiantes 
que le preguntaron sobre sus orígenes, la historia de 
Cuba, el cristianismo, el comunismo, entre otros. Es-
pecial lugar tuvo el tratamiento de lo que es o no 
una “revolución” y la labor –en opinión del invitado– 
imperiosa de la “unidad revolucionaria”. (Paréntesis… 
unión/desunión, aliados tácticos y/o estratégicos, 
sectarismos… asuntos irresueltos, ¿no?)

Una primera definición/lección de “revolución” con-
densada por Fidel fue: “La revolución es el arte de 
aglutinar fuerzas para librar las batallas decisivas con-
tra el imperialismo. Ninguna revolución, ningún pro-
ceso se puede dar el lujo de excluir a ninguna fuerza, 
de menospreciar a ninguna fuerza: ninguna revolu-
ción se puede dar el lujo de excluir la palabra ‘sumar’”.

Paso seguido, reveló una de las claves del triunfo 
cubano –aún vigente–: “Uno de los factores que 
determinó el éxito de la Revolución cubana –don-
de nosotros éramos un pequeño grupo inicialmen-
te, ¡un pequeño grupo!, que en condiciones difí-
ciles llevó a cabo la lucha– fue la política de unir, 
unir, unir. Sumar incesantemente”.

Pero, ¿en política podemos unirnos por el puro 
arte de unirnos? ¿Sumar a otros, ser sumados… sin 
revanchismos? ¿Cómo hacemos para caminar de 
la mano fuerzas políticas cuyos horizontes son 
aparentemente similares, pero que diariamente se 
separan abrigadas en análisis, miradas y acciones 
discordantes?

Fidel no se autoengañó ni engañó a las y los estu-
diantes que le escuchaban cuando trató esos pro-
blemas… tampoco aconsejó falsas unanimidades o 
cerrar filas porque sí… Dio la única salida posible 
y revolucionaria: “¿No puede haber una unidad 
total? Bueno, vamos a buscar la unidad en este 
criterio, en este otro y en este otro. Hay que bus-
car unidad de objetivos, unidad en determinadas 
cuestiones. Puesto que no se puede lograr el ideal 
de una unidad absoluta en todo”.

En base a la experiencia, insistió: “El mando úni-
co –si se quiere–, el estado mayor único, es lo 
ideal, pero no es lo real. Y por lo tanto, habrá que 
adaptarse a la necesidad de trabajar con lo que 
hay, con lo real”. Sí, trabajar con lo real para for-
talecer la unidad y con ello garantizar la existen-
cia misma de la Revolución (aplicable a cualquier 
proceso revolucionario, ¿no?).

Solicitado por el variopinto estudiantado de la 
izquierda del Chile de Allende, igual tuvo Fidel 
tiempo para referirse al “sectarismo”. No negarlo. 
Comprenderlo y hacerse una autocrítica en cuanto 
a su irrupción en la propia lucha rebelde cubana, 
entre militantes del Llano (urbanos) y de la Sierra 
(guerrilleros). Otra lección para el hoy: “Creo que 

los sectarismos son consustanciales de todos los 
procesos, y están presentes como el resfriado. Así 
es que yo creo que hay que darles un tratamiento: 
tomar conciencia de ellos, ¡tomar conciencia! Creo 
que nosotros seríamos idealistas si llegamos a decir: 
No va a haber ningún sectarismo en ninguna orga-
nización, porque en general va a haber sectarismo 
y lo va a haber en todas. Pero hay una cosa peor: la 
necesidad de luchar contra la desunión”.

El remate del diálogo, que parece ordenado para 
nuestros días (y que confirma, primero, que los pro-
cesos genuinamente revolucionarios se topan con 
problemas similares; y segundo, que por tal motivo 
hay que recurrir una y otra vez a las experiencias 
propias y de otros pueblos en el tiempo ¡para eso 
sirve la Historia!), hace énfasis justamente en nues-
tras debilidades: “Muchas veces las revoluciones o 
los procesos, o las posibilidades revolucionarias se 
frustran, porque los mismos revolucionarios se en-
cargan de hacerlas fracasar, los mismos revolucio-
narios se encargan de frustrarlas”.

Última lección de Fidel y su llamado urgente: “Pu-
diéramos decir que en este continente los factores 
subjetivos han estado por detrás de los factores 
objetivos, porque causas y factores objetivos sufi-
cientes para la revolución existían más de los nece-
sarios. [Por lo tanto] que su izquierda busque coin-
cidir en las cuatro o cinco cuestiones esenciales del 
presente y el futuro del país”.

*	 Profesor de Historia y Geografía.

**	 Cortesía de revista Correo del Alba https://correodelalba.org/

Con el filo de la hoja

Javier 
Larraín 
Parada *

FIDEL PARA TODAS,
TODOS Y TODES:
ACERCA DE LA REVOLUCIÓN Y LA
UNIDAD REVOLUCIONARIA HOY
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A mediados de 2020 oficiales del Ejér-
cito irrumpieron en los ambientes de 
la Asamblea Legislativa Plurinacional 

(ALP) en abierto acto de desafío a su legitimi-
dad como espacio de discusión política, a pe-
sar de su importancia para el funcionamiento 
de la democracia boliviana. La cancelación de 
su poder como Órgano del Estado es impres-
cindible para los objetivos de la oposición al 
Movimiento Al Socialismo (MAS), que buscará 
tomar en los hechos lo que de jure no le co-
rresponde.

El parlamentarismo boliviano tiene frente a sí un 
desafío político. ¿Cómo hacer para que la dis-
cusión política no se torne en enfrentamiento 
callejero ni estéril intercambio de insultos?

La ALP se encuentra bajo asedio. Aunque su 
efectividad como espacio teóricamente pri-
vilegiado para la discusión pública acerca de 
los problemas que atañen al conjunto de la 
sociedad siempre ha sido cuestionado, su im-
portancia para el mantenimiento de la demo-
cracia está fuera de dudas. Si el golpe de Estado 
de 2019 fue, en última instancia, exitoso, fue 
porque se logró neutralizar este espacio en su 
calidad de último dique institucional para con-
tener la anomia generalizada que afectó al país. 
Aunque un golpe de Estado es, ante todo, un 
hecho de facto y no de jure, es decir, un hecho 
y no una formalidad, demanda la cancelación 
temporal justamente de la institucionalidad 

formal del Estado. Aunque superficial e incluso 
políticamente irrelevante, el Órgano Legislati-
vo es esencial para garantizar la permanencia 
del régimen político democrático.

LOS LÍMITES DE LA INSTITUCIÓN 
PARLAMENTARIA

A principios de este siglo, un trabajo de Fer-
nando Calderón y Alicia Szmukler, La política 
en las calles, sostenía que la política en Bolivia 
se había trasladado a las calles debido a que los 
espacios institucionales para la discusión polí-
tica eran demasiado estrechos y excluyentes 
como para permitir la participación real de va-
rios sectores de nuestra sociedad. Pero mucho 
cambió desde que dicho libro fue publicado y, 
teóricamente, la refundación de Bolivia como 
Estado Plurinacional y ya no como República 
debió, otra vez en teoría, haber solucionado 
aquella insuficiencia institucional local. Se su-
pone que estamos ante una ALP con mayor 
capacidad representativa, cuya composición 
debería reflejar la riqueza y diversidad propia 
de nuestra sociedad.

Solamente observando la composición de la 
Cámara de Senadores uno puede constatar 
que la mayor parte de sus miembros provienen 
del mundo popular o no elitista de la comu-
nidad política del país. Dirigentes sindicales, 
activistas políticos, docentes e intelectuales, 
e incluso empresarios y profesionales prove-

nientes de las clases medias, todos participan 
activamente en la discusión cotidiana de los 
problemas que nos afectan. Es decir, formal-
mente Bolivia cuenta con una ALP cualitativa-
mente más representativa que la existente en 
el viejo Parlamento. Nuestros representantes 
políticos, podríamos decir, tienen un mayor 
grado de legitimidad frente al resto de la so-
ciedad. ¿No es así?

¿Por qué, entonces, la labor de este órgano 
se torna tan conflictivo e improductivo? Tres 
respuestas se proponen comúnmente para ex-
plicar esta situación: 1) El Órgano Legislativo 
está supeditado al Órgano Ejecutivo; 2) El Ór-
gano Legislativo no representa a la sociedad 
boliviana, sino a sus partidos políticos, que al 
mismo tiempo han perdido su capacidad como 
mediadores entre la sociedad y el Estado; y 3) 
Sus miembros no tienen la capacidad técnica 
ni la vocación para representar al conjunto de 
la ciudadanía.

En todo caso, se trataría de un poder impo-
tente, sin la fuerza necesaria para cumplir con 
sus funciones políticas: legislar, fiscalizar a los 
otros órganos y gestionar su propio funciona-
miento. No puede ni representar los intere-
ses de los disímiles sectores de la ciudadanía 
ni actuar como un contrapeso efectivo para 
el poder de los otros órganos del Estado. Por 

Continúa en la página 8

CERCO AL LEGISLATIVO:
LA OPOSICIÓN APUESTA POR  
EL CAOS INSTITUCIONAL
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ello, sus pocas iniciativas, esforzadas pero in-
suficientes, no pueden concretarse en ningún 
momento, lo que repercute directamente en 
el seno de la sociedad, que no encuentra la re-
solución de ninguna de sus contradicciones en 
este espacio.

Consideramos acá, sin embargo, que dicha 
misión nunca fue posible de concretar en un 
país donde los antagonismos de clase son tan 
intensos que no pueden resolverse en un es-
pacio de discusión formal. Carl Schmitt sos-
tuvo alguna vez que los espacios parlamenta-
rios nunca serían capaces de cumplir con su 
función por el simple hecho de que las con-
tradicciones en el seno de la mayoría de las 
sociedades eran demasiado antagónicas como 
para poder hallar su reconciliación mediante el 
debate o la discusión pública, razón por la que 
el parlamentarismo sería siempre inútil, en el 
mejor de los casos, y perjudicial, cuando se lo 
lleva a sus límites.

Pero las consideraciones de Schmitt estaban 
guiadas por un prejuicio convincente e incluso 
verificable, inclinado a la desvalorización de 
la democracia como régimen político viable o 
posible. El poder, para este autor, era un he-
cho objetivo e inescapable, y no una relación 
que podía o debía limitarse a ciertos márgenes 
formalmente establecidos. En Los fundamentos 
históricos y espirituales del parlamentarismo en 
su situación actual, el filósofo y jurista alemán 
reflexiona críticamente sobre las aspiraciones 
liberales de una sociedad capaz de armonizar 
contradicciones entre los intereses de distin-
tas clases enfrentadas antagónicamente por 
sus propias condiciones materiales, que le lle-
van a postular la tesis de que el verdadero po-
der no necesita de mediación política alguna. 
Sin rodeos. Su consideración despreciativa de 
la democracia lo llevó a sumarse a las filas del 
fascismo, de cuyas consecuencias se mostraría 
luego abiertamente arrepentido.

Aunque muchos pueden subestimar el rol de 
parlamentarismo para la resolución de los pro-
blemas políticos de una sociedad, su existen-
cia es objetiva, así como sus consecuencias, lo 
que obliga a todo estudioso de la sociedad a 
tomar en cuenta los efectos de su desenvol-
vimiento en la vida política de un Estado. En 
última instancia, su formalidad, aunque super-
ficial en muchos casos, es un dique de conten-
ción para que las contradicciones de la propia 
sociedad no fluyan por canales más directos y 
hasta violentos. Es un espacio que interesa, en 
pocas palabras.

EL ALCANCE DE LA ALP

A diferencia de lo que sucede en las calles de 
nuestras ciudades, la ALP está condicionada 
por una serie de reglas formales que varios lla-
man institucionalidad, cuyo respeto y obser-
vancia evitan que la discusión entre las partes 
del conjunto de la sociedad boliviana pasen al 

enfrentamiento directo y sin mediaciones. Los 
actores de este espacio están obligados a de-
batir, así sea de forma rudimentaria o prosaica. 
Puede que en los hechos su discusión aporte 
poco a la solución de los problemas, pero su 
vigencia evita que el debate se transforme en 
conflicto. Se trata de un artificio para garan-
tizar la existencia del Estado como institución 
por encima de la sociedad. Y la sociedad es, 
entre otras cosas, también un hecho jurídico, 
o una aceptación formal de reglas impuestas a 
las distintas partes.

Pero, además, dichas partes se encuentran, 
como muchos notan, polarizadas o confor-
madas y definidas tan claramente que podrían 
dibujarse como dos vectores orientados hacia 
la misma dirección desde lados opuestos, es 
decir, en abierta lucha por conquistar el poder. 
Y su enfrentamiento se da en variados espa-
cios: el mediático, el judicial, el institucional y 
el callejero. La supremacía de una u otra fuer-
za en la combinación de estos campos confor-
ma lo que podría llamarse soberanía efectiva, 
o quien tiene en los hechos la última palabra, 
quien decide sobre la dirección que se quiere 
dar en la conducción de los asuntos que ata-
ñen al resto de la sociedad. Razón por la cual 
las fuerzas en disputa pugnan por mostrarse 
dominantes en cada una de estas esferas, in-
cluyendo la legislativa.

Pero la correlación de fuerzas al interior de la 
ALP, al igual que la limitada capacidad de la 
oposición para elaborar una propuesta o una 
alternativa al proyecto político del oficialismo 
dictan que si bien no es posible conquistar este 
espacio, sí lo es neutralizarlo para evitar que se 
fortalezca aún más la fuerza dominante en su 
interior: el MAS. En pocas palabras, la oposi-
ción está interesada en su cancelación como 
espacio de disputa de proyectos de sociedad, 
hasta el punto en que resulte improcedente o 
impotente. Se trata de vetar toda iniciativa en 
este espacio, que es mayoritariamente oficia-
lista, en sus dos cámaras. De las tres fuerzas 
políticas que cohabitan en su interior, el MAS 
es dominante en sus dos niveles. En el Senado, 
el masismo controla 21 de 36 escaños, dejando 
a Comunidad Ciudadana (CC) con 11 escaños 
y a Creemos solamente con cuatro, partido 
este último limitado por su propia naturaleza 
regional. En la Cámara de Senadores el MAS 
cuenta, entonces, con la capacidad de formar 
una mayoría absoluta.

En Diputados el MAS también resulta ser la 
fuerza dominante al controlar 76 de 130 es-
caños, con CC con 38 escaños y Creemos con 
apenas 16. Pero, como dijimos, no se puede 
inferir la fortaleza de un actor bloque político 
por la extensión de su presencia en el Legisla-
tivo, pues este espacio no es un reflejo exacto 
de la sociedad, que está compuesta por otros 
campos como el regional o el mediático, don-
de la oposición cuenta con mayores recursos 
políticos y económicos. De todas formas, el 

oficialismo tiene la capacidad de conformar 
mayorías absolutas respecto a la oposición. 
Es decir, mayorías donde tiene la mitad más 
uno de los potenciales votos sobre uno u otro 
asunto. El hecho de que una parte de las cir-
cunscripciones sean uninominales, es decir, de 
base territorial, y la otra plurinominales, es de-
cir, de representación partidaria, sugiere que 
el alcance regional es igual o superior al parti-
dario. Los diputados, tal como los senadores, 
funcionan bajo códigos de representación más 
regional que partidario, en otras palabras.

Así, aun cuando el MAS cuente con una ma-
yoría aplastante sobre los otros partidos en 
los cuales está organizada su oposición, la 
resistencia a su preeminencia legislativa no 
se da desde el propio espacio legislativo, sino 
desde el espacio orgánico o callejero y, sobre 
todo, desde el campo mediático, que actúa 
como una suerte de partido político de la 
oposición, con la capacidad de organizar a 
los sectores que se oponen al MAS, así como 
de producir líneas discursivas e interpreta-
ciones de la realidad. De esta forma, no es 
de sorprender que iniciativas como la Ley de 
Estrategia contra la Legitimación de Ganan-
cias Ilícitas y Financiamiento de Terrorismo, 
la Ley de Ascensos de las Fuerzas Armadas o 
la Ley de Desarrollo sean vetadas no desde el 
Legislativo, sino desde las calles y desde los 
medios. En los tres casos, la relevancia polí-
tica de las iniciativas, es decir, su potencial 
efectivo para influir sobre la realidad bolivia-
na, es muy reducido, lo cual no evita que el 
conjunto de la oposición al MAS sume fuer-
zas para resistir cada una de estas normas o 
incluso proyectos de normas.

Se trata de construir legitimidad en los medios 
y en las calles para sustituir la ausencia en la 
Asamblea Legislativa y, de esta forma, desco-
nocer la institucionalidad que desfavorece a la 
oposición después de los aplastantes resulta-
dos de las elecciones generales de octubre del 
año pasado, en las cuales el MAS se impuso 
con el 55% de los votos. La mayoría política 
se produce, así, no en las elecciones, que más 
bien formalizan lo que se consigue en las ca-
lles, sino en otros espacios donde la oposición 
controla una mayor cantidad de recursos po-
líticos y económicos, tal como sucede en los 
medios de comunicación, cuya mayor parte 
pertenecen a la élite empresarial enfrentada al 
Gobierno, así como en algunas regiones don-
de la oposición ha logrado constituirse en un 
verdadero poder soberano, muchas veces más 
efectivo que el propio gobierno nacional. En 
todo caso, el objetivo es claro: neutralizar la 
ALP como espacio de resolución para la dis-
puta política, e incluso como último dique 
de contención para la interrupción del orden 
constitucional.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La crítica y la autocrítica revolucionaria debieran te-
ner una importancia principal, necesaria y esencial 
para desarrollar la cultura, la ciencia, la política y la 

economía, como instrumentos y métodos que permitan 
garantizar la participación y la construcción colectiva de 
la democracia popular auténtica, liberadora y protagóni-
ca; como principio creador en el Proceso de Cambio y la 
Revolución Democrática y Cultural de Bolivia.

La crítica y la autocrítica revolucionaria, como vanguar-
dia y capacidad organizada, orientada y dirigida como 
proceso dialéctico y creador de la nueva sociedad, nos 
permitirá avanzar en el camino de la construcción de los 
objetivos y anhelos históricos del pueblo boliviano. Críti-
ca y autocrítica para poder convertir las utopías sociales 
en realidades y narrativas de esperanza, que aseguren las 
posibilidades objetivas de construir el futuro cierto hacia 
el socialismo. Ejercer en la praxis política la crítica y auto-
crítica significará la consolidación de la moral revolucio-
naria y militante del Proceso de Cambio.

Las democracias populares y la construcción de sociedades 
con más derechos, con más democracia y más justicia social, 
se sostendrán solo en la medida en que mantengamos de 
manera incansable, perseverante e inapelable el pensamien-
to, la crítica, la autocrítica y la dialéctica para mantener la 
esperanza y la construcción del pensamiento crítico, dialéc-
tico y revolucionario, como método e instrumento para ha-
cer revolución, que fortalezca la lucha de nuestros pueblos, 
de nuestras organizaciones sindicales, movimientos sociales, 
indígenas y populares, pero sobre todo para fortalecer e in-
centivar la lucha y la movilización de las masas.

La Revolución Democrática y Cultural deberá necesaria-
mente profundizar la capacidad de crítica y autocrítica 
revolucionaria, de lo contrario no será una revolución 
verdadera ni profunda, ni una revolución en transición al 
socialismo. Por lo tanto no podrá ni será capaz de cam-
biar las estructuras de injusticia, equidad y desigualdad 
que aún persisten en Bolivia, manteniendo leyes, prácti-
cas, normas, actitudes y preceptos de la legalidad e insti-
tucionalidad y democracia burguesa.

Marcelo Quiroga Santa Cruz reflexionaba y entendía 
perfectamente que bajo las condiciones que nos impone 

esta democracia lo único que podremos lograr es ganar 
elecciones para llegar al gobierno, pero no para tener 
el poder. La derecha siempre tiene el poder, aunque no 
gobierne, y cuando gobierna tiene el aparato del Estado, 
pero aparte tiene los medios de comunicación, las igle-
sias, las universidades, la institucionalidad militar y poli-
cial, etcétera.

Debemos aceptar la crítica, la autocrítica y la dialéctica 
para fortalecer nuestro Proceso de Cambio y las ideas, 
generando cultura y pedagogía revolucionaria, compro-
miso político e ideológico para caminar hacia el socialis-
mo real, verdadero y profundo.

La crítica y la autocrítica revolucionaria debe incorporar-
se y desarrollarse también como principio y papel creador 
y dialéctico en la gestión política y pública del Estado 
Plurinacional de Bolivia, como instrumento imprescindi-
ble y radical que nos permita perfeccionar el carácter y 
la hegemonía de la democracia popular para desplegar y 
ampliar una estrategia y geometría de construcción de-
mocrática del Socialismo Comunitario para Vivir Bien.

En esta perspectiva es que hay una urgencia de una re-
flexión política profunda del Proceso de Cambio y de la 
Revolución Democrática y Cultural. Debemos debatir, re-
cuperar y hacer política como una necesidad para enten-
dernos y ponernos de acuerdo para avanzar, porque no se 
pueden volver a repetir los errores del pasado, los que nos 
llevarían a una nueva rectificación golpista, a un nuevo in-
tento de restauración conservadora. No podemos permitir 
que vuelva el ciclo de la tragedia de la larga noche neolibe-
ral, porque significaría que otra vez el movimiento indíge-
na y popular se encuentre en la entrada de ese laberinto sin 
salida, que nos propone y obligan las trampas ideológicas 
de la institucionalidad democrática burguesa.

Ahí la emergencia de recuperar la política, para que vuel-
va a conectarse con la vida cotidiana de nuestro pueblo. 
Debemos hacer crítica y autocritica revolucionaria y de-
jar de hacer indagaciones sobre la rectificación golpis-
ta de 2019, que lamentablemente no se quiere debatir, 
discutir, ni en el Movimiento al Socialismo - Instrumento 
Político por la Soberanía de los Pueblos (MAS-IPSP), ni en 
la gestión gubernamental, ni en los movimientos sociales, 

ni en las izquierdas, ni en ninguna organización del movi-
miento indígena y popular, ni en ningún espacio donde se 
toca este tema. Porque no solo fue la derecha y sus po-
deres fácticos, como tampoco solo fue el imperialismo, 
el que nos derrocó, sino también los graves errores que 
nosotros hemos cometido.

El mayor de nuestros errores fue que no tuvimos la capa-
cidad de imaginar, desarrollar y construir poder popular, 
que es el centro de gravedad fundamental, cualitativa-
mente superior, para poder construir la transformación y 
la transición al socialismo. Sin poder popular desde abajo, 
organizado, verdadero, dialéctico y con movilización de 
masas, no podrá haber socialismo.

A partir de 2010-2011 el Proceso de Cambio sufrió un 
proceso de desmovilización de las masas y de aburguesa-
miento de la Revolución Democrática y Cultural, y ese es 
otro de los grandes errores cometidos: el no haber incen-
tivado la movilización y la lucha de masas.

Tampoco fuimos capaces de articular, relacionar, concer-
tar y gestionar con las diferentes fracciones y disidencias 
que apoyan el Proceso de Cambio, por eso es transcen-
dental e importante hacer pedagogía de la cultura políti-
ca revolucionaria, naturalizar las diferencias, el análisis y 
el debate profundo, con lealtad al proceso y esperanza 
colectiva, porque de este debate surgirán los avances, las 
medidas y las políticas públicas. Tener diferentes posicio-
nes, debatir y llegar a acuerdos en consenso es democra-
cia popular, verdadera y revolucionaria.

Si no somos capaces de hacer lo que tenemos que hacer 
en esta nueva oportunidad de gestión de gobierno, vol-
veremos a generar una nueva rectificación golpista que 
traerá sufrimiento, dolor y luto al pueblo boliviano; esta 
es la emergencia y necesidad de radicalizar, profundizar y 
acelerar el Proceso de Cambio y la Revolución, a través de 
una militancia responsable y revolucionaria para construir 
poder popular, porque solo así podremos caminar hacia el 
Estado Plurinacional comunitario, socialista, feminista y 
ecologista que algún día todos soñamos alcanzar.

RAFAEL VASQUEZ MICHEL

LA IMPORTANCIA 
DE LA CRÍTICA Y 
LA AUTOCRÍTICA 
REVOLUCIONARIA
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La escuela austriaca emerge hacia 1871, 
año del primer intento de gobierno obre-
ro, con la Comuna de París, levantamien-

to y experiencia derrotada por la violencia de 
las armas con 30 mil muertos. Hacía pocos 
años, en 1867, se había publicado el Tomo I 
de El Capital, en donde se anticipaba que los 
expropiados (trabajadores o propietarios de su 
fuerza de trabajo) tenían derecho a expropiar 
a los expropiadores (capitalistas o propietarios 
de los medios de producción). El eje de esta 
monumental obra se concentra en las leyes del 
valor y del plusvalor, sustentadas desde la abs-
tracción, núcleo central del método en Karl 
Marx (1818-1883). El pase a consideraciones 
concretas del funcionamiento del orden capi-
talista se conocerá con la publicación por Frie-
drich Engels (1820-1895) de los borradores de 
Marx del Tomo II, recién en 1885; y del Tomo 
III en 1894. El razonamiento de Marx sobre la 
dinámica del capitalismo se completa con la 
difusión de su obra hacia 1894.

El fundador de la escuela austriaca es Karl 
Menger (1840-1921), junto con William Stan-
ley Jevons (1835-1882) y León Walras (1834-
1910), quienes generan una ruptura episte-
mológica con la escuela clásica inaugurada 
por Adam Smith (1723-1790) y David Ricar-
do (1772-1823). Según John Maynard Keynes 
(1883-1946), es Marx quien denomina “clási-
ca” a la escuela iniciada con la “investigación 
acerca de la riqueza de las naciones” en 1776, 
la primera sistematización de los estudios 
económicos y la formulación originaria de la 
ley del valor-trabajo. Hacia 1871 no solo está 

completa la exposición de la ley del valor, sino 
que por primera vez se sostiene cuál es el ori-
gen del excedente económico, la plusvalía o 
plusvalor, fuente de la ganancia y sus formas 
concretas de manifestación en la renta o el 
beneficio empresario. Era la fundamentación 
acabada del socialismo como propuesta alter-
nativa al capitalismo.

Con esos antecedentes tiene lógica la respues-
ta “austriaca” y el origen de una nueva denomi-
nación a la corriente principal de la economía, 
ya no clásica, sino “neoclásica”. Los austriacos 
retoman la explicación del capitalismo, por eso 
“neo” y el argumento a derrotar es el socialis-
mo en cabeza de Marx. El capitalismo ya está 
en su madurez y los estudios científicos, una 
vez sometidos a la crítica de Marx, mutan en 
“apología” del orden, de la propiedad privada y 
del librecambio. Eso es la escuela neoclásica y 
la escuela austriaca, que sostendrá esos funda-
mentos con el tiempo, mediante los principales 
discípulos, caso de Eugen von Boehm-Bawerk 
(1851- 1914), cuya obra en polémica con Marx 
se publica en 1884, sustentando inconsisten-
cias, cuya respuesta estaban en borrador hasta 
1885 y 1894, con la publicación de los Tomos II 
y III de El Capital.

Ludwig von Mises (1881-1973) polemizó con 
Marx y en contra del socialismo en 1922, ya 
habiendo sucedido la Revolución rusa y la 
primera experiencia por construir el socialis-
mo vía planificación estatal. Friedrich Hayek 
(1899-1992), premio Nobel de Economía en 
1974 (otorgado por el Banco de Suecia) y cuya 

máxima obra es Camino de servidumbre (1944), 
se concentra en la crítica a la planificación y 
en la defensa de la libertad de mercado, de 
precios y la propiedad privada.

Señala Perry Anderson 1: “Comencemos con los 
orígenes de lo que se puede definir como neoli-
beralismo en tanto fenómeno distinto del mero 
liberalismo clásico, del siglo pasado. El neolibera-
lismo nació después de la Segunda Guerra Mun-
dial, en una región de Europa y de América del 
Norte donde imperaba el capitalismo. Fue una 
reacción teórica y política vehemente contra el 
Estado intervencionista y de Bienestar. Su texto 
de origen es Camino de servidumbre, de Friedrich 
Hayek, escrito en 1944. Se trata de un ataque 
apasionado contra cualquier limitación de los 
mecanismos del mercado por parte del Estado, 
denunciada como una amenaza letal a la libertad, 
no solamente económica sino también política. 
El blanco inmediato de Hayek, en aquel momen-
to, era el Partido Laborista inglés, en las víspe-
ras de la elección general de 1945 en Inglaterra, 
que este partido finalmente ganaría. El mensaje 
de Hayek era drástico: ‘A pesar de sus buenas 
intenciones, la socialdemocracia moderada in-
glesa conduce al mismo desastre que el nazismo 
alemán: a una servidumbre moderna’. Tres años 
después, en 1947, cuando las bases del Estado de 
Bienestar en la Europa de postguerra efectiva-
mente se constituían, no solo en Inglaterra sino 
también en otros países, Hayek convocó a quie-
nes compartían su orientación ideológica a una 
reunión en la pequeña estación de Mont Pélerin, 
en Suiza. Entre los célebres participantes esta-
ban no solamente adversarios firmes del Estado 

LA ESCUELA AUSTRIACA Y LA 
APOLOGÍA DEL CAPITALISMO
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de Bienestar europeo, sino también enemigos 
férreos del New Deal norteamericano”.

Continúa Anderson: “En la selecta asistencia 
se encontraban, entre otros, Milton Friedman, 
Karl Popper, Lionel Robbins, Ludwig Von Mi-
ses, Walter Eukpen, Walter Lippman, Michael 
Polanyi y Salvador de Madariaga. Allí se fun-
dó la Sociedad de Mont Pélerin, una suerte de 
franco masonería neoliberal, altamente dedi-
cada y organizada, con reuniones internacio-
nales cada dos años. Su propósito era combatir 
el keynesianismo y el solidarismo reinantes, y 
preparar las bases de otro tipo de capitalismo, 
duro y libre de reglas, para el futuro. Las con-
diciones para este trabajo no eran del todo fa-
vorables, una vez que el capitalismo avanzado 
estaba entrando en una larga fase de auge sin 
precedentes su edad de oro, presentando el 
crecimiento más rápido de su historia duran-
te las décadas de los 50 y 60. Por esta razón, 
no parecían muy verosímiles las advertencias 
neoliberales de los peligros que representaba 
cualquier regulación del mercado por parte 
del Estado. La polémica contra la regulación 
social, entre tanto, tuvo una repercusión ma-
yor. Hayek y sus compañeros argumentaban 
que el nuevo ‘igualitarismo’ de este período 
(ciertamente relativo), promovido por el Es-
tado de Bienestar, destruía la libertad de los 
ciudadanos y la vitalidad de la competencia, 
de la cual dependía la prosperidad de todos. 
Desafiando el consenso oficial de la época 
ellos argumentaban que la desigualdad era un 
valor positivo en realidad imprescindible en sí 
mismo, que mucho precisaban las sociedades 

occidentales. Este mensaje permaneció en 
teoría por más o menos 20 años.”

Una cita larga pero necesaria, ya que en la escue-
la austriaca está el origen de las políticas “neoli-
berales”, que varias veces sostuvimos que eran ni 
nuevas ni liberales. No “nuevas” porque se ins-
piran en la antigua tradición austriaca contra el 
socialismo y la crítica de la economía política, y 
tampoco “liberales” porque para funcionar nece-
sitaron del terrorismo de Estado de las genocidas 
dictaduras del Cono Sur de América desde 1973.

Si en 1947 eran sector en minoría dentro de 
la profesión económica, hegemonizada por el 
pensamiento de Keynes, para 1976 con el No-
bel a Milton Friedman (1912-2006) se consolida 
su papel hegemónico como corriente principal 
sustentada hasta el presente, más allá de ma-
tices entre distintas vertientes de la tradición 
neoclásica.

Con la escuela austriaca se abandona la teoría 
objetiva del valor, con el eje en el estudio de la 
producción y la circulación, para sustentar la teo-
ría “subjetiva” del valor, con eje en el consumo y 
la distribución sobre la base del libre comercio, 
el individualismo y la defensa de la propiedad 
privada de los medios de producción. Los aus-
triacos concentran la mirada en valor y precio, 
desde un enfoque a-histórico en los “bienes”, a 
contramano de la precisión de Marx en las “mer-
cancías” y las formas del valor que desembocan 
en el “dinero” y por ende en la diferenciación 
entre valor de uso y de cambio, el doble carác-
ter del trabajo materializado en la mercancía. Se 

trata de relaciones sociales históricas que no son 
asumidas desde la escuela neoclásica, claramen-
te apologética del orden capitalista.

Los austriacos remiten a la categoría de “esca-
sez”, por menos bienes que satisfacen necesida-
des sociales, por ende, son los bienes que tienen 
valor para esta corriente, sin considerar el papel 
del trabajo en el proceso de producción. Eso los 
lleva a pensar que no se pueden resolver todas 
las necesidades de la población y naturalizan la 
situación de escasez y la imposibilidad de re-
solver la cuestión. Piensan en lo que existe, sin 
considerar la historia ni la posibilidad de producir 
los bienes necesarios para satisfacer crecientes 
necesidades históricas de la población.

Desde esa tradición emergen hoy propuestas 
ultraliberales que disputan el sentido ante la ex-
tensión de la crisis. El derrumbe del este europeo 
y de la URSS, hace tres décadas, extendió la he-
gemonía ideológica del neoliberalismo y avanzó 
en un sentido común que niega la posibilidad de 
construir alternativa a los postulados de la co-
rriente principal y del orden capitalista, cuyos 
sustentos son, como señalamos, apologéticos. 
Está en la sociedad construir nuevos sentidos en 
contra y más allá del capitalismo.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Perry Anderson. Neoliberalismo: un balance provisorio. Ca-

pítulo I. Clacso, en: http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/

se/20100609031734/4anderson.pdf



12  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 7 al 13 de noviembre de 2021

Sumado a los elementos mencionados (ver 
primera parte en La Época No. 935), re-
sulta muy extraño que el presidente del 

Senado colombiano se aparezca planteando 
que debe reconocerse al gobierno de Nicolás 
Maduro, cuando en ese Congreso casi las dos 
terceras partes son oficialistas, pero además 
todos están muy comprometidos con la po-
lítica contra Venezuela; la campaña de esos 
congresistas y sus partidos, estuvo muy vin-
culadas a la consigna de Uribe de combatir al 
“castro-chavismo”.

Otro elemento que no debe despreciarse es que, 
en este escenario, el mes de noviembre apare-
cen con serias amenazas contra los dos países 
claramente aliados de Venezuela como son 
Cuba y Nicaragua, cuyas tres naciones el fascis-
ta presidente Trump y parte del establishment 
estadounidense, se plantearon desaparecer a sus 
gobiernos por su carácter socialistas. Es también 
una fórmula para distraer las fuerzas aliadas de 
Venezuela. Pero lo que no creo que imagine el 
gobierno gringo, es la repuesta de los pueblos la-
tinoamericanos si decide atacar a cualquiera de 
estos tres países.

No es casual que el mes de noviembre se haya 
escogido para crear enfrentamientos internos en 
ambos territorios, las autoridades nicaragüenses 
acaban de desmantelar un plan terrorista orga-
nizado por la Embajada de los Estados Unidos, 
el grupo de mercenarios fue arrestado y se le 
ocuparon las armas que iban a utilizar en un le-
vantamiento que se ejecutaría el 8 de noviem-
bre, un día después de celebradas las elecciones 
presidenciales en esa nación, bajo el pretexto de 
que hubo fraude.

Mientras que en Cuba un grupúsculo de contra-
rrevolucionarios y mercenarios, pagados y orienta-
dos desde los Estados Unidos, solicitaron permiso 
para una marcha el 15 de noviembre, pero sus 
propósitos que ni son pacíficos ni tienen funda-
mentos sociales, sino políticos y con fines deses-
tabilizadores por lo que se les fue negado, porque 
atentan y violan la Constitución de la República, 
como bien les fue informado previamente a los 
peticionarios por la Fiscalía de la República.

Como se conoce, los peticionarios a pesar de 
que la Fiscalía de la República les dio a conocer el 
artículo 4 de la Constitución, que establece que 
el “Sistema Socialista de la República de Cuba es 
irrevocable y que cualquier acción que se pre-
tenda hacer contra él, es un delito”, amenazan 
que de todos modos realizarían su marcha.

La Fiscalía General de la República dio a conocer 
lo siguiente: “Teniendo en cuenta la intención 
expresada públicamente por los promotores de 
mantener la convocatoria, la Fiscalía General de 
la República, este jueves 21 de octubre, inició el 
apercibimiento a varios ciudadanos que, de in-
cumplir la decisión de las referidas autoridades, 
incurrirían en los delitos de desobediencia, ma-
nifestaciones ilícitas, instigación a delinquir u 
otros previstos y sancionados en la legislación 
penal vigente”.

La actuación de la Fiscalía, al advertir a dichos 
ciudadanos sobre las consecuencias legales de 
ejecutar la marcha, se sustenta en el Artículo 156 
de la Constitución, que le atribuye a este órga-
no la misión, entre otras, de velar por el estricto 
cumplimiento de la Carta Magna, las leyes y de-
más disposiciones legales por los ciudadanos.

Asimismo, la Ley 83 de 1997, Ley de la Fiscalía 
General de la República, en su Artículo 7, es-
tablece entre sus objetivos: preservar los dere-
chos e intereses legítimos de los órganos, ins-
tituciones y dependencias estatales, contribuir 
a la prevención del delito y otras conductas 
anti-sociales, al fortalecimiento de la disciplina 
social y a la educación de los ciudadanos en la 
observancia consciente de las normas jurídicas.

Saben ustedes lo que le sucedería a cualquier 
ciudadano estadounidense que mantenga 
correspondencia o relación con un gobierno 
extranjero con la intención de influir en una 
conducta respecto a un conflicto o una con-
troversia con Estados Unidos. Según el Códi-
go Penal, párrafo 953, habría una condena de 
tres años de prisión. Y para quien preconice el 
derrocamiento del gobierno o del orden esta-
blecido el párrafo 2385 plantea condenas de 
20 años. Todos los Estados tienen sus leyes y 
códigos penales, el que la incumpla debe ser 
sometido a la justicia.

Dicho todo lo que hace el gobierno de los Es-
tados Unidos para derrocar ahora al gobierno 
de Venezuela y lo que paralelamente están eje-
cutando con sus acciones contra los gobiernos 
de Cuba y Nicaragua, no le debe quedar duda 
a nadie que serán derrotados, y que el precio 
para Estados Unidos será muy alto si se atreven 
a intervenir militarmente en cualquiera de nues-
tros tres países. Ante las amenazas les decimos 
Patria o Muerte.

TONY LÓPEZ R.
Periodista, politólogo y analista internacional.

EL PRÓXIMO OBJETIVO MILITAR DE 
ESTADOS UNIDOS EN AMÉRICA LATINA 

(SEGUNDA PARTE)
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Entre el 31 de octubre y el 12 de noviembre 
se lleva adelante la COP26, una conferencia 
anual que se desarrolla desde 1995. En esos 

espacios los países intentan negociar y acordar las 
respuestas globales frente a la crisis climática en el 
marco de la Convención Marco de Naciones Uni-
das sobre Cambio Climático (Cmnucc).

Durante el Proceso de Cambio, la representación 
boliviana, como la de muchos países en desarrollo, 
viene demandando que las respuestas sean justas 
en el marco del principio de equidad y responsabi-
lidades comunes pero diferenciadas. Lo que quiere 
decir que los países desarrollados, o sea aquellos 
que tienen una responsabilidad histórica por sus al-
tas emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) 
acumuladas en la atmósfera, deben ser quienes se 
esfuercen más en la mitigación de esos gases, y ade-
más provean el financiamiento y la tecnología a los 
países en desarrollo para que puedan cumplir sus 
propias metas de reducción de emisiones y tomar 
acción en la adaptación a este fenómeno. Lamen-
tablemente, la comunidad internacional no ha ac-
tuado bajo este principio, en particular en lo que 
respecta al financiamiento climático.

En la COP16 en 2010 se fundó el Fondo Verde 
del Clima, el primer fondo dirigido de manera 
compartida por países en desarrollo y países de-
sarrollados, como parte del mecanismo financiero 
de la Cmnucc. A pesar de que las necesidades de 
financiamiento son gigantescas, hasta el momen-
to y luego de una década los países desarrollados 
han comprometido solamente 10 mil millones de 
dólares 1. Como estos compromisos vienen de di-
nero público, evaluarlos con respecto a otros pre-
supuestos de los gobiernos permite que podamos 
enfocar sus prioridades. El caso de Estados Uni-
dos, como el mayor responsable de las emisiones 
de CO2 desde 1850 hasta la actualidad, revela las 
diferentes facetas de su carácter imperialista.

GUERRA CONTRA AFGANISTÁN

El 30 de agosto de este año, después de dos dé-
cadas de un despliegue bélico en el marco de la 
llamada guerra contra el terrorismo desencadena-
da por el “9-11”, Estados Unidos dio por finaliza-
da la guerra contra Afganistán. Esta justificación 
del proceder imperialista costó la vida de 929 mil 
personas y significó un gasto de 300 millones de 
dólares diarios 2 para mantener la presencia de Es-
tados Unidos en la región. En nombre de la guerra 
contra el terrorismo el Imperio estadounidense 
destinó 2,26 billones de dólares.

Comparativamente, el monto que Washington com-
prometió al Fondo Verde equivale a 10 días de opera-
ciones bélicas en Afganistán, es decir, el 0,13% de lo 
que destinaron para sostener la ocupación, asesinar a 
afganos y afganas, y desestabilizar la región.

OCUPACIÓN DE PALESTINA

A lo largo de los últimos 50 años Israel ha demo-
lido decenas de miles de propiedades palestinas y 
ha forzado el desplazamiento de grandes grupos 

de población para construir viviendas e infraes-
tructuras destinadas al asentamiento ilegal de su 
propia población en los territorios ocupados. Esto 
no sería posible sin el apoyo económico y militar 
de su principal socio, Estado Unidos, con un mon-
to por encima de los tres mil millones anuales en 
los últimos años 3. Es decir, Estados Unidos le da 
Israel cada año lo que no ha podido desembolsar 
al Fondo Verde en una década.

DEPARTAMENTO DE DEFENSA

Estados Unidos es por lejos el país con el mayor 
gasto militar del mundo, concentrando el 39% del 
gasto militar global. El presupuesto del año fiscal 
2021 destinó 778 mil millones de dólares al De-
partamento de Defensa, un 4,4% más respecto al 
año pasado, es decir, un poco más de 30 mil millo-
nes de incremento 4. Esta misma gestión, y entre 
bombos y platillos, Joe Biden comprometió 1,2 mil 
millones para el Fondo Verde del Clima.

Aquel presupuesto militar sostiene una política de 
control territorial (y sobre los recursos naturales) 
en todo el mundo, una red de bases militares que se 
expande cada vez más a partir de cada reedición de 
las justificaciones del imperialismo, como la “guerra 
contra las drogas” y la “guerra contra el terrorismo”.

De acuerdo a las investigaciones de la Universi-
dad de Brown, la guerra contra el terrorismo tam-
bién ha tenido importantes costos ambientales 5. 
Como un dato mínimo, 1,2 mil millones de tone-
ladas métricas de GEI fueron emitidas desde 2001 
solo por el despliegue bélico de Estados Unidos 
(incluso dejando de lado varios factores en este 
cálculo), esto quiere decir lo que emitirían exac-
tamente el doble de las emisiones de todos los 
autos que existen actualmente en ese país.

Si se contabilizaran los datos de emisiones solo 
del Departamento de Defensa estadounidense, 
como si fuera un país independiente, lo posesio-
naría en el ranking de emisiones a la par de Suecia 
o Dinamarca.

UN MODELO ECONÓMICO             
PARA LA MUERTE

El carácter imperialista de dominación global de Es-
tados Unidos se basa en el control de los combus-
tibles fósiles mediante unas Fuerzas Armadas que a 
la vez son dependientes de estos mismos combus-
tibles. Así, el país responsable del 20% de emisiones 
históricas de GEI en la atmósfera posee un modelo 
económico sostenido en una suerte de keynesia-
nismo militar, donde el complejo industrial-mi-
litar representa el 15% de su producción 
industrial y el corazón de su modelo de “de-
sarrollo”. Por lo tanto, la crisis climática no es 
un asunto de países solamente, sino también 

CAMBIO CLIMÁTICO Y GUERRA, 
JUSTICIA CLIMÁTICA
ANTI-IMPERIALISTA

una consecuencia de los intereses que lucran de la 
guerra y sus acomodos geopolíticos 6.

JUSTICIA CLIMÁTICA                               
ANTI-IMPERIALISTA

La lucha por la justicia climática no se trata solo 
de evaluar emisiones, sino pasa necesariamente 
por interpelar los modelos económicos, los sis-
temas políticos que los habilitan, y las profundas 
consecuencias que tienen en la vida humana y no 
humana en la Madre Tierra.

Las propuestas y campañas de acción climática 
anunciadas por los países desarrollados no rompe-
rán el statu quo ya que no cuestionan los proble-
mas estructurales de este sistema. Usar bicicleta 
o autos eléctricos es bueno, pero no remplaza la 
lucha contra imperialismo, que en el marco de la 
actual crisis climática sigue siendo una cuestión 
de supervivencia, esta vez para toda la humanidad.

CAMILA UGALDE SORIA G.
Bióloga ecosocialista, militante del Proceso de Cambio.
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CALAMINA ROJA
Isabel I de Castilla se encuentra atrapada en su castillo 

de calaminas, encerrada en un pedazo de la historia que 
no la consiente.

En 1924 la Sociedad Española de Beneficencia (fundada 
el 16 de abril de 1881) se sumó a los festejos de Bolivia 
para celebrar el primer centenario de la República, con-
formando el Comité Monumento a Bolivia de Isabel la 
Católica. De esta forma, fue obsequiada al municipio la 
efigie de Isabel la Católica, Reina de Castilla, que simbo-
liza el “descubrimiento de América” bajo el amparo de la 
Reina. “Descubrimiento” que trajo al menos 90 millones 
de indígenas exterminados, además de dejar a su paso el 
saqueo de los recursos y riquezas naturales del hoy llama-
do continente americano.

Sobre el pedestal de este monumento sobresale una es-
cultura alegórica con relieves, que representa al Imperio 
español estrechando la mano de la República de Bolivia, 
como un supuesto signo de amistad de ambas naciones. 
¿Quiénes se estrechan la mano? ¿Los representantes de 
cada nación o un español con otro español? Evidente-
mente es incoherente que, por un trozo de mármol, una 
nación compuesta por pueblos indígenas se vuelva ami-
ga de quien le condenó a la opresión, matanza, esclavi-
tud y saqueo histórico de sus pueblos.

En ese entonces, la forma republicana de la nación acep-
tó con los brazos abiertos esta especie de regalo frater-
nal de España. La aceptación de ese regalo no solo es la 
aceptación de un regalo, sino que es la aceptación de 
una concepción mentirosa de la historia, es continuar 
con el accionar injusto de la memoria oficial burguesa 
que pretende ofuscar la historia del otro, la historia del 
oprimido histórico. ¿Qué tipo de rebuscada República 
habría sido Bolivia para celebrar su independencia de la 
mano del que se independizó?

Dos años después, el 27 de septiembre de 1926, 
mediante Ordenanza Municipal, la Alcaldía auto-
rizó a esta entidad española erigir el monumento 
en el eje central del Parque del Óvalo. De esta 
forma, el espacio público, que en sus inicios 
fue construido para servir como distribuidor 
de vías, fue conocido como Plaza Isabel la Ca-
tólica, nominada con este nombre mediante 
Ordenanza Municipal del 7 de julio de 1950, 
continuando con la adaptación cuasirepubli-
cana de la historia, siguiendo el transcurso del 
revisionismo histórico impuesto por la cúpula 
oligárquica de esa Bolivia que no es más que la 
herencia de la Colonia.

Después de distintas y complejas crisis por 
las cuales pasó el país desde su fundación, por 
fin en enero de 2009 se reconstruyó este con la 
fundación del Estado Plurinacional. Es innegable, 
desde cualquier punto de vista, que Bolivia desde 
ese momento constitutivo pasó por cambios fun-
damentales que hoy son cimientos de la nueva Bo-
livia Plurinacional. Sin embargo, la permanencia de 
los monumentos emblemas de la colonización, im-

puestos en la era republicana, siguen vigentes, e incluso 
con intentos de legitimación en un Estado Plurinacional. 
Esos intentos de legitimación se expresaron con mayor 
claridad el año 2016, cuando el Consejo Municipal pa-
ceño, de la mano de Luis Revilla, declaró este monu-
mento como patrimonio arquitectónico y urbano de la 
ciudad de La Paz bajo la Ley 186/2016. Para analizar ese 
hecho es importante mencionar que la palabra española 
“patrimonio” tiene su etimología en el latín patrimonium, 
sustantivo compuesto de patris, del padre (tal como la 
base etimológica de patria), y onium (recibido), con el 
que referían a los bienes que se heredan vía paterna, por 
lo general en el seno de las familias patricias, que en ese 
entonces eran la clase noble romana.

¿Es coherente que Bolivia siga heredando la patria co-
lonial o la patria republicana? La patria va cambiando 
de concepción a medida que se reivindica el sujeto his-
tórico, cambia porque tiene que ver con la identidad 
y se sabe que esta pasa por circunstancias que la re-
definen. Esa redefinición se da sin evadir los vestigios 
y huellas dejadas por las relaciones de poder pasadas. 
De una u otra forma es inevitable heredar, pero es ahí 
donde hay que preguntarse qué se quiere heredar: ¿las 
luchas de los pueblos o el dominio colonial?

A partir del cuestionamiento de distintos sectores de 
la sociedad, los monumentos de la Reina Isabel y de 
Cristóbal Colón fueron intervenidos los últimos años, 
trayendo como consecuencia su restauración en tres 
ocasiones consecutivas en 2008. Por otro lado, se 
puede destacar uno de los hechos más recientes en 
relación a esta efigie, y es lo sucedido en octubre de 
2020 en la Plaza Isabel la Católica, cuando sectores 
de la población vistieron de chola al monumento de 
la reina española, demostrando una clara posición en 
tanto lo que significaba la coyuntura de ese momento 
(días antes de las elecciones después de soportar casi 
un año al gobierno inconstitucional de Jeanine Áñez). 
Desde estos momentos de vigoroso fulgor por los que 
pasó Bolivia, se fueron haciendo más recurrentes las 
intervenciones a estos símbolos de opresión y colonia-
je, por lo que la alcaldía de la urbe paceña ordenó cer-
car con rojas calaminas a los monumentos de Cristóbal 
Colón y de Isabel I de Castilla. Cualquier persona que 
transite por la Avenida Arce se enfoca más es las cala-
minas rojas que en el propio monumento. Cercaron la 
figura porque aceptaron el potencial revolucionario de 
las clases conscientes.

Pobre Reina Isabel, encerrada, apartada, remota en el 
tiempo y en el espacio. Rodeada por calaminas rojas, 
de miedo, cautelosa con el mundo. La Reina Isabel está 
prisionera y los muros hechos de calaminas son sus car-
celeros.

Cuando uno vuelve de viaje y pasa por El Alto y ve las 
laderas de la ollada paceña, se encuentra con el mar 

de calaminas multicolor, que son el techo de las 
pequeñas casas muy distintas a las de una urba-
nización privada en la Zona Sur de La Paz. Estas 
mismas calaminas, que son el techo más barato y 
popular, fueron las que cercaron a la Reina Isabel 
de Castilla.

Ahora las calaminas son el monumento, porque 
representan resistencia, nos representan más 
que el mismo monumento. Qué lindo es ser ca-
lamina roja, no como un freno revolucionario, 
sino como la voz que dice esclarecidamente 
que ahora el enclaustrado ya no es más el in-
dio, ya no es más la cultura del vejado, ya no 
son más las abarcas, sino el español explota-
dor. En realidad está encerrado ese fragmento 
opresor de la historia.

SARA VALENTINA ENRIQUEZ MOLDEZ
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TE IMAGINAS
“Dolor de las últimas palabras, 

como siempre el tiempo se 
acaba, ya lo ves, ya lo ves… 

nos unió, un extraño espacio, 
nos fundió, una fantasía, parecía, 
todo tan despacio, no sabía, que 
todo acabaría”, es parte de la can-
ción “Te imaginas”, con la cual Ro-
drigo Rojas inició su carrera musi-
cal. El autor nos habla al respecto.

TE IMAGINAS

“‘Te imaginas’ nació en un sueño. 
Soñé con una especie de enamo-
ramiento, que solamente estaba 
en sueños, desperté prácticamente 
enamorado de una persona que ha-
bía conocido solo en sueños y en mi 
cabeza estaba sonando la melodía, la 
escribí en la tarde de un tirón, estaba 
en el colegio, tenía 16 años, la canté 
a mis amigos y les encantó; la canción 
original duraba siete minutos.

La canción tiene que ver con un 
montón de sueños, con una historia 
que se me estaba ocurriendo: la his-
toria de un amor que solo existió en 
el mundo de los sueños, al despertar 
siempre se separaban, entonces las 
personas solo querían soñar para vol-
ver a estar juntas, era como un experi-
mento, el tema era complicado, al final 
la gente la hizo suya ya que todo enamo-
ramiento es como un sueño.

Fui a mostrarla a dos disqueras acá en Bolivia, de las 
disqueras transnacionales, y de esa en específico me 
dijeron que no era radial, que no iba a funcionar, que 
tardaba en llegar al coro y que no era una canción co-
mercial; pero cuando grabé el disco me empeciné que 
esa era la canción.

Con esa canción comencé a viajar por todo el país, pude 
hacerme de mi primer público, los medios de comunica-
ción me ayudaron muchísimo para poder llegar a la gen-
te, sonaba en la radio Stereo 97, hubo mucha exposición, 
eso desembocó en que me invitaran al Festival de la Cul-
tura en Sucre, donde me vi al frente de 10 mil personas y 
además ellos coreando la canción… me estremecí, ahí dije 
esto es definitivo, nadie me sacará de este camino.

Esa noche en el Festival de la Cultura abríamos nosotros, 
pero el plato fuerte era Alberto Plaza de Chile, en reali-
dad fui como su telonero, hablamos un ratito, fue muy in-
teresante, ahora, 20 años después, tuve la suerte de coin-
cidir con él en varios festivales y grabamos una canción.”

LA IDA

“Me di cuenta que ya estaba siendo bien famoso en Boli-
via, iba a la calle y me saludaban, ya no podía caminar, me 
pedían un autógrafo, pero al mismo tiempo la gente no 
iba a los conciertos, las disqueras se habían ido del país, 
era un momento difícil para los músicos bolivianos, inclu-
so a los que en apariencia nos iba bien.

Para mí la música ya era un proyecto serio, de lo que 
quería vivir, entonces tuve la suerte de conocer a Ale-

jandro Filio, cantautor mexicano, cuando visitó Bolivia, 
dio un concierto y después siempre hay un el after… mis 
amigos eran los organizadores, estaban los del dúo Ne-
gro y Blanco, y les dije que yo ponía la casa, la fiesta 
después del concierto se armó en mi casa, ahí estuvimos 
guitarreando, una fiesta hermosa donde pudimos hablar, 
me contó cómo era la movida en México de los trova-
dores, cantores que admiraba mucho y que ya conocía, 
como Fernando Delgadillo, Edgar Oceransky, ahí pensé 
que ese era un país donde existe mucha creatividad de 
este estilo de música.”

MÉXICO

“Me lancé solo a la aventura, me fui a vivir a la casa de unos 
amigos bolivianos, lo único que sabía era que iba a entrar 
a estudiar al Centro Universitario de Música Fermatta, lo 
demás era ir con la guitarra al hombro y buscarme la vida.

A los dos meses estaba solicitando mi visa de estudiante, y 
por un error en la carta que mandó la Universidad me ne-
garon la visa y me entregaron un papel donde decía: ‘Usted 
tiene 15 días para abandonar el país’. Salí súper triste, con 
todos mis papeles que había llevado, de todo el proceso 
burocrático, en eso choqué con una persona y me pidió 
perdón, me ayudó a levantar todo… y cuando levanto la 
cabeza, era el maestro José  José, se fue caminando, para mí 
eso fue una señal de que México quería que me quedara, 
busqué mil manera para regularizar mi situación.

Es así que seguí estudiando tres años en esa Universidad, 
de esa escuela salió Natalia Lafourcade, Ximena Sariña-
na –ella fue compañera mía en alguna clase–, María Ber-
nal –que es una tremenda compositora–, Camila Sodi, 
o sea, una escuela de muy alto nivel. Mi primer amigo 

fue un venezolano que ahora es un 
excelente ingeniero de sistemas que 
vive en Estados Unidos, ha trabajado 
con Paul McCartney, Roger Waters, 
gente pesadísima… él me ha hecho 
el favor de mezclar mi último disco 
allá en New York; Fernando Rodrí-
guez se llama.

Cuando llegué, a dos cuadras de mi 
casa había un lugar que se llamaba 
‘El mesón de la guitarra’, era un es-
pacio trovero y el que se encarga-
ba de seleccionar a los cantauto-
res era César Espada, el autor de 
‘Niña Camba’, ahí me di cuenta 
que él es una eminencia en Méxi-
co, una leyenda viva, lo conocen 
muchísimo, varios artistas pasa-
ron por él, hicieron casting; él 
fue el primero en darme trabajo, 
me dijo que ya había escuchado 
de mí y que me subiera al esce-
nario a cantar algo.

Saliendo me acompañó a mi casa, 
me acuerdo, nos dio una cátedra 
de cómo uno tiene que moverse 
en México –yo estaba con mi 
mamá–; me pregunto qué había 
venido a hacer y me dijo que 
comenzara a tocar en la peña 

desde la próxima semana.

Después empecé a tocar en diferentes peñas, así le lla-
man a los bares donde tocan trova, muy distinto a las 
peñas acá en Bolivia, donde la guitarra rota… allá es 
un escenario donde frecuentan los cantautores. Co-
mencé cantando cover y me sentí adoptado con ese 
movimiento de la canción, tocaba de martes a sábado 
en diferentes lugares de la ciudad, poco a poco fui po-
niendo mis canciones, comencé a conocer a cantauto-
res y a vender mis discos.”

FEAT

“Ellos me fueron iluminando el camino, para agarrar mi 
propio sendero, algunos, como ser Edgar Oceransky, me 
iban invitando para abrir sus conciertos en teatros bas-
tante grandes. Hemos grabado un disco que se llama ‘Más 
allá del tiempo’, con el cantautor Adrián Gil ‘El Tigre’ y 
Bernardo Quezada.

Con Alberto Plaza tuve la oportunidad de grabar la 
canción ‘Vaivén’, que viene en el disco que se llama 
‘Vivo’. Es un tipazo, teniendo la trayectoria que tiene 
es una persona muy humilde, modesto, amable, de una 
nobleza increíble, me hizo admirarlo más y ya no como 
artista, sino como persona. Le mandé la canción des-
pués de participar en el Trovafest, un festival enorme 
acá en la ciudad de Querétaro, y él no tardó ni cinco 
minutos en responder… y, bueno, trabajamos juntos, 
pronto lanzaremos otras cosas más.

Con Alejandro Filio estamos en un proyecto que publica-
remos muy pronto.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.
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